LEIRE GANDIAGA NOS CUENTA SU EXPERIENCIA EN PERÚ 

JUNTO A LOREA CHAROLA

Mi experiencia en Perú junto a mi compañera Lorea Charola comenzó el 23 de junio cuando volamos hacía Alto Trujillo y finalizó a nuestra vuelta el 18 de agosto. 

En septiembre de 2005 decidimos sumarnos a la plantilla de voluntariado de Egoaizia y en octubre del año siguiente otras compañeras de la ONG nos propusieron que podíamos solicitar una Beca de Cooperación que el Ayuntamiento ofrecía cada verano. No dudamos en aceptar esta inesperada pero emocionante propuesta.  Para nuestra satisfacción nos concedieron la beca a las dos y cuando llegó el verano (que parecía no llegar nunca y estaba encima al mismo tiempo) hicimos realidad lo que siempre habíamos querido.   

El asentamiento humano de Alto Trujillo es un área de amplia expansión que acoge la población migrante que llega a la ciudad de Trujillo. Ésta es la capital del departamento de La Libertad y está situada en la costa norte de Perú. El 70% de la población asentada (más de 45000 habitantes) en Alto Trujillo son menores de 25 años. Con tanta gente joven en la zona los centros educativos son muy necesarios, pero en la actualidad hay sólo tres. Nosotras colaboramos en el Colegio Fe y Alegría Nº 63 “Santa María de la Providencia”. Está en su 5º año de vida y atiende aproximadamente a 780 alumnos y espera atender a 2000 cuando alcance todos los grados y niveles previstos.

La situación de la población de Alto Trujillo es realmente difícil. Por un lado, muchos de los niños y niñas sufren desnutrición. Esto se debe a que su dieta se limita a las papas (patatas), al arroz y un poco de leche. Todos tienen carencia de proteínas, ya que no comen ni carne ni pescado y las verduras escasean. A causa de esta alimentación, el rendimiento escolar es bajo y tienen problemas de crecimiento (la mayoría de los niños tienen una estatura pequeña). Por otro lado, lamentablemente las condiciones higiénicas en las casas están muy lejos de ser “higiénicas”. Reciben agua durante dos horas cada dos días y como no disponen de duchas ni fregaderos, llenan grandes baldes y organizan el agua para el aseo, para lavar la ropa y para cocinar o beber. Además de esto, cabe decir que las jovencitas son madres a temprana edad y esto las aparta de la escuela y de la posibilidad de aprender un oficio. No viven una situación fácil y en ocasiones son abandonadas por sus parejas al poco tiempo de dar a luz.

Los imprevistos son parte de todo viaje y los retrasos en la construcción de la biblioteca y el comedor de la escuela fueron los causantes del cambio de rumbo que tuvo el nuestro. Debido a esto, junto a las hermanas que dirigen el colegio decidimos que organizaríamos en su casa el material didáctico que a posteriori se utilizará en la biblioteca. En lo que a los libros se refiere, lo primero que hicimos fue un inventario de los libros de texto de la escuela y  después otro inventario con los libros que pertenecerán a la futura biblioteca.  Al mismo tiempo forrábamos los libros que estaban almacenados en cajas y los sellábamos siguiendo las pautas correspondientes. A continuación, guardamos por secciones todo el material en cajas, para su posterior ubicación en las estanterías. Finalmente, redactamos un escrito explicando paso por paso el trabajo realizado y el método que habíamos utilizado. De esta manera, la persona encargada de la biblioteca podrá catalogar los libros que reciban del mismo modo que los anteriores.

Por otro lado, dejando la biblioteca aparcada, por las mañanas hacíamos lectura comprensiva con los alumnos de segundo grado de primaria. Ya que aunque los alumnos comienzan su proceso educativo a los 5 años de edad y en 2º grado ya saben leer bastante bien, no comprenden nada de lo que leen. 
En el recreo jugábamos a la cuerda o a la chapadita con ellos y muchos de los profesores nos pidieron que en las horas de educación física les enseñáramos nuevos juegos que pudiesen practicar además de los suyos.

Como oíamos hablar de que algunos niños no tenían padres y vivían solos, le pedimos a una de las hermanas que nos facilitara una lista con las direcciones de las familias más desfavorecidas o en peor situación para poder visitarlos, llevarles un poco de fruta y conversar con ellos. Aunque muchos no eran muy expresivos (por el escaso contacto con adultos), conseguimos que sonrieran y eso nos lleno de emoción.

Quisiera añadir que me sorprendí a mi misma cuando pasaban los primeros días y notaba que no me entristecía al contemplar la vida que llevan. Estoy cada vez más convencida de que se debía a la alegría y el cariño que los niños nos transmitieron y al hecho de que estaba con Lorea. No me imagino esta experiencia sin ella. Éramos muy amigas antes de ir y allí hemos aprendido juntas, nos hemos reído juntas y también hemos llorado juntas. Si tengo la suerte de volver a Alto Trujillo, sin duda lo haré con Lore. 
Aunque al principio la convivencia y la adaptación no fueron  fáciles, poco a poco nos ganamos la confianza de las hermanas y al final, estaban contentas y agradecidas por el trabajo realizado. Por lo que nosotras también estábamos satisfechas en este sentido. 

De este inolvidable viaje me quedo con la sonrisa de los niños y su conformismo ante la vida.

